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3 NOVIEMBRE 2024 CICLO B. 31º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: Deuteron. 6, 2-6. Hebreos 7, 23-28. Evangelio Marcos 12,28-34 

 

1º Meditamos:   Hoy el Evangelio nos habla del MANDAMIENTO del AMOR, como 

respuesta a la pregunta de aquel doctor de la Ley sobre el Mandamiento principal. Las 

leyes humanas no mandan amarse; bastaría eso para que fueran innecesarias la mayoría 

de los códigos civiles y criminales. Sólo Dios nos manda: Amarás a Dios…al Prójimo. 
También Dios se somete al mismo Mandamiento del Amor, porque DIOS ES AMOR.  
 El Maestro de la ley ya se sabía los Mandamientos; pero quería saber cuál era el más 

importante. Lo nuevo de la respuesta de Jesús es que no insiste en la primacía de uno u 

otro, sino en la semejanza de ambos. El amor a Dios y al prójimo son inseparables. 
¡Cuántos fundamentalismos y divisiones han ocasionado estos dos amores cuando los 

hemos separado! Por eso decía San Bernardo: No vayas sin amor a alabar, adorar, a rezar a 
Dios. Porque la Alabanza, la Adoración el temor sin Amor son servilismo y adulación. 

Vivimos envueltos en cosas que hacer, servicios, gestiones, pero pasamos unos junto 

a otros, nos rozamos, nos amontonamos, correctos, comedidos, pero nos reservamos. 

¿Cuándo toca amar, sentir, compadecer, querer de verdad?  
 El amor se ha quedado escondido, refugiado entre los más míos. Otras veces se ha 

corrompido o escapado o a otros modos más placenteros y reprobables. También a veces 

se nos vuelve más recomido, resentido, frágil. Incluso nos olvidamos de que amar no es 

sólo una necesidad, un derecho, sino también UN DEBER. Olvidamos que al final de la vida: 

nos examinarán del AMOR.   
 Hoy Jesús quiere que consideremos el Amor, además de un Mandamiento, como una 

experiencia maravillosa, que nos hace felices, calentando el frío de tantas soledades, y 

pobrezas. El amor que Jesús nos pide es el que Él nos trajo; no es algo; por muy grande y 

maravilloso que sea, necesita de alguien en quien se encarne y se haga vida.  

El Papa Francisco nos recuerda: El hambriento necesita no sólo un plato de comida, 
sino también una sonrisa, no sólo ser escuchado, sino la cercanía fraterna. Evitemos en 
nuestras Comunidades cristianas, el riesgo de muchas iniciativas, pero de pocas 

relaciones; no las convirtamos en estaciones de servicios. No separemos la oración, de la 
escucha, el cuidado, la proximidad a la vida del hermano.  
  Buscando una manera contemporánea de amor, recuerdo aquella frase: Para 
combatir y acompañar el dolor inmenso de la Humanidad, habría que lanzar una Cruzada 
de COMPASIÓN CON LAS MANOS: No se trata de no poder dormir pensando en la gente 
que sufre; se trata de no saber vivir sin estar al lado de los que sufren. (M. Descalzo) 
 
2º Compartimos: Recordad en el grupo algunas vivencias en que os habéis sentido felices 

sirviendo, acompañado, escuchando, sacrificándoos. ¿Tengo entre manos alguna tarea así? 

¿Sabemos de alguien con quien pudiéramos comprometernos ayudando, amando? 

3º Compromiso: Voy a ser amable, positivo, accesible, con cada uno.  A querer con la voz, 

la sonrisa, también con el corazón, con las manos y los pies si me necesitan o me llaman. 


